TENTACION

Allí se asomaba, sobre la cerca del Señor Torralba, colgando de esa rama prohibida y atrevida (pues invadía terreno ajeno: su casa) un limón, de esos que se dan cada cuatro o cinco temporadas, del tamaño de un puño y de un verde brillante, uno particular en su especie pues crecía ajeno al resto, como si fuera especial.  Parecía que hasta el mismo árbol estaba consciente de esto y por eso lo criaba apartado del resto y oculto entre esas cuatro hojas del mismo color.  


Se alzaba unos 210 centímetros del piso, colgando solitario de la más gruesa rama en todo el conjunto.  Se balanceaba suavemente cuando la brisa soplaba en perfecta armonía con aquellas hojas que le hacían de cortina o telón, pero no caía, a pesar de su particular e impresionante tamaño, la gravedad no era lo suficientemente atrevida para llevarlo al piso.


Y allí estaba aquel niño, viéndolo y deseándolo.  Como cazador en la selva, se paseaba por el patio buscando el mejor ángulo para atraparlo, caminaba hacia el fondo de su reino, girando la cabeza sobre su izquierda viéndolo de reojo para que no sospechara de sus crueles intensiones, y luego giraba volviendo sobre sus pasos girando esta vez la cabeza sobre su derecha sin apartar nunca la mirada de su presa.  Se movía oculto entre las sombras de otros árboles menos importantes, silencioso con cada paso que daba sobre su propia conciencia.  Y lo miraba y él sabia que el limón lo miraba de regreso como provocándolo, el limón sabía de sus intenciones y de igual modo lo retaba y tentaba:       «“Mírame, verde y jugoso, perfectamente redondo, mira cada poro sobre mí, imagina como seria enterrar esa navaja que llevas en el bolsillo, lentamente y sin apuro irme atravesando, romper mi verde oscuro y ver como cae gota por gota mientras me vas abriendo, como lentamente revelo este verde más claro, esta pulpa agria y jugosa, esta pulpa agria y brillante, que mientras más al centro se va haciendo más jugosa y agria, ese agrio que tanto ansias.  Mírame, mientras me voy abriendo y revelo entre mis partes estas pequeñas semillas, semillas de un limón, las que se esconden en la transparencia verdosa de mi carne, y como sigo goteando con cada movimiento.  Como sangra mi pulpa verde y agria, como si fuera tres limones juntos.  Imagíname como me sostienes entre tus manos, viéndome y sabiendo lo agrio que puedo ser, como vas acercándome a tu boca, como acercas mi pulpa jugosa, verde y llamativa.  Lentamente me voy acercando, yo, un limón.  Ves mis gotas que caen, que caen lentamente y sin apuro escurriéndose entre tus dedos, esas gotas agrias que en algunos segundos estarán en tu boca, que se harán jugo, y me ves con ansias mientras estoy más cerca de tu boca y te preparas para este agrio especial, para este color verde agrio, y ya me tienes dentro y todas tus pupilas gustativas se contraen y tu boca saliva como nunca antes, saliva tanto porque soy un limón, el limón más agrio y verde que ha probado tu boca, el más agrio y grande, el que gotea entre tus dedos y se encierra en tu boca mientras tu lengua juega con mis semillas y aun mi cuerpo, mi pulpa, entre tus manos gotea y tu que salivas tanto pues soy agrio, agrio, tan agrio, como siete limones juntos, y ahora te atreves a morderme y las gotas se convierten en un pequeño lago en tu boca, uno agrio que te hace salivar el doble, pues soy tan agrio y te mueres por comerme, por cortarme y verme gotear, acercarme a tu boca y matar esa curiosidad que te esta matando por hacerlo”».  

Así que el niño se armó de valor, esperó que el limón dejara de verlo y corrió hacia él.  Con el impulso que llevaba aquel joven cazador se lanzó por los aires en un pequeño brinco.  Extendiendo la mano un poco y terminó así consiguiendo su cruel objetivo; lo arrancó de su escondite.  Sacó de su bolsillo gastado de aquel pantalón corroído la navaja que le había regalado su padre, le enterró justo por el miedo y el limón comenzó a gotear, poco a poco fue haciendo un pequeño océano agrio para las hormigas, mientras sus dedos se llenaban de ese jugo que sangraba el limón, luego lo abrió y vio ese color verde más claro y comenzó a acercárselo a su boca, lentamente mientras iba goteando, ese sabor agrio de verde claro y oscuro juntos.  Su boca salivaba tanto mientras se acercaba ese limón agrio que después de un breve trecho finalmente llegó.  Su lengua alcanzó aquel sabor tan esperado, aquel agrio único que un limón del tipo podía otorgar, aquel agrio goteante de verde claro y oscuro que tienen los limones cuando los ponemos en la boca.  Toda su cara cambió, inmediatamente fue creando una expresión de asco contrayendo su rostro con todas las arrugas posibles, escupió aquel pedazo de limón (que fue a dar sobre un hormiguero que cancelo su construcción después de aquella aparición tan agriamente inesperada) y lanzó el resto sobre la cerca del señor Torralba, total nunca había sido así de fanático por los limones.








Una historia para hacernos salivar.
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